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La historia de la Iglesia está marcada por momentos cruciales en los que la Providencia guía
a pueblos y naciones hacia la verdad del Evangelio. Uno de estos momentos clave,
especialmente para España y la cristiandad occidental, fue el Tercer Concilio de Toledo en
el año 589. Esta asamblea eclesiástica no solo significó la conversión de los visigodos del
arrianismo al catolicismo, sino que también cimentó las bases para una identidad hispánica
profundamente cristiana.

El Contexto: Un Reino Dividido por la Fe
Desde la caída del Imperio Romano en el siglo V, la Península Ibérica se encontraba bajo el
dominio de los visigodos, un pueblo germánico que había adoptado el arrianismo como su
credo oficial. Esta doctrina, considerada herética por la Iglesia católica, negaba la divinidad
plena de Cristo y enseñaba que el Hijo no era de la misma naturaleza que el Padre.

El problema era que, aunque los gobernantes visigodos eran arrianos, la mayoría de la
población hispanorromana seguía siendo católica. Este choque de creencias generaba
tensiones sociales, políticas y religiosas. Durante más de un siglo, la división entre
gobernantes arrianos y súbditos católicos dificultó la cohesión del reino.

Sin embargo, en el año 586 subió al trono un rey que cambiaría el destino de la Península
Ibérica: Recaredo I. A diferencia de sus predecesores, este monarca comprendió que la
unidad del reino solo sería posible si compartían una misma fe.

El Concilio de Toledo III: La Conversión de un Reino
En el año 589, Recaredo convocó el Tercer Concilio de Toledo, una asamblea de obispos y
líderes eclesiásticos de toda Hispania. En este concilio, el rey abjuró públicamente del
arrianismo y proclamó su conversión al catolicismo, un acto sin precedentes que
marcaría el rumbo de la historia española.

El arzobispo san Leandro de Sevilla, una figura clave en la evangelización del reino, tuvo
un papel fundamental en la conversión del monarca. Su influencia y profunda formación
teológica le permitieron presentar la fe católica con claridad y convicción.

Durante el concilio, Recaredo proclamó solemnemente su adhesión al Credo de Nicea,
que confiesa la plena divinidad de Cristo:
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«Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo
y de la tierra… y en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de
Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos, Dios de
Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero…» (Credo
Niceno-Constantinopolitano, 381 d.C.).

Con esta declaración, el rey no solo abrazaba la fe católica, sino que también la convertía en
la religión oficial del Reino Visigodo. Esta decisión tuvo enormes implicaciones tanto
espirituales como políticas.

Impacto y Consecuencias del Concilio

1. Unidad Religiosa y Política

La conversión de Recaredo no fue un simple acto personal, sino un acontecimiento que
unificó al pueblo visigodo con la población hispanorromana. Ahora, gobernantes y
súbditos compartían la misma fe, lo que permitió fortalecer el reino y reducir los conflictos
internos.

2. Consolidación de la Iglesia en España

El Tercer Concilio de Toledo también consolidó el papel de la Iglesia en la sociedad visigoda.
Se reconoció la autoridad de los obispos, se tomaron medidas contra las herejías y se
establecieron normas para la disciplina eclesiástica. Este fortalecimiento de la Iglesia católica
preparó el terreno para la posterior evangelización de los pueblos germánicos.

3. Influencia en la Reconquista y la España Cristiana

La conversión de los visigodos al catolicismo sembró las raíces de la España cristiana
que, siglos más tarde, resistiría la invasión musulmana en el 711 y emprendería la
Reconquista. La identidad católica forjada en el siglo VI se convertiría en un pilar
fundamental de la monarquía hispánica.
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Una Anécdota de Fe: La Resistencia de los Arrianos
A pesar de la conversión del rey, no todos los visigodos aceptaron el cambio de inmediato.
Algunos nobles arrianos intentaron conspirar contra Recaredo, pero fueron descubiertos y
castigados. Sin embargo, la fe del monarca se mantuvo firme. Se cuenta que, en medio de
los conflictos, Recaredo dijo:

«El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?» (Salmo
27:1).

Su testimonio de fe influyó en muchos y, con el tiempo, la mayoría de los visigodos abrazaron
el catolicismo.

Lecciones Espirituales para Hoy
El Concilio de Toledo III nos deja varias enseñanzas que siguen siendo relevantes para
nuestra fe hoy:

La unidad en la verdad: Así como Recaredo entendió que solo en la verdadera fe se1.
podía lograr la unidad, hoy también debemos buscar la verdad en Cristo y la doctrina
de la Iglesia.
El papel del liderazgo cristiano: El testimonio de Recaredo nos recuerda la2.
importancia de líderes que, con valentía, defiendan la fe en tiempos de división y
confusión.
La perseverancia en la evangelización: San Leandro de Sevilla no se rindió en su3.
misión de llevar la verdad a los visigodos. Sigamos su ejemplo en nuestra
evangelización cotidiana.

Conclusión: Un Momento Clave en la Historia de España
El Tercer Concilio de Toledo fue un punto de inflexión en la historia de España y la
cristiandad. Con la conversión de los visigodos, la península ibérica se convirtió en un
baluarte del catolicismo que influiría en la historia de Europa y el mundo.

Más de mil años después, seguimos viendo los frutos de este acontecimiento. Que el ejemplo
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de Recaredo, la enseñanza de san Leandro y la unidad en la fe nos inspiren a seguir firmes
en nuestra vocación cristiana, proclamando con valentía:

«Jesucristo es el mismo ayer, hoy y siempre» (Hebreos 13:8).


